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Versículo 2 Corintios 11:18
‘Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me
gloriaré,’

2 Corintios 11:18
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¿Qué significa 2 Corintios 11:18?,
la  importancia  y  mensajes  que
podemos aprender en este versículo:

El apóstol Pablo escribió muchas cartas a diferentes iglesias
y comunidades durante su ministerio, y en 2 Corintios 11:18
encontramos una reflexión sobre cómo algunos cristianos en la
comunidad de Corinto se jactaban de sus logros terrenales.
Pablo,  sin  embargo,  no  estaba  dispuesto  a  ceder  ante  tal
tentación. En lugar de compararse con ellos en términos de
riqueza o estatus social, decide usar un lenguaje similar para
defender su legitimidad como apóstol de Cristo.

En  este  versículo,  podemos  ver  una  advertencia  sobre  el
peligro de la vanagloria. La vanagloria es una práctica en la
cual una persona se jacta de sus logros y logros materiales.
También  puede  referirse  a  la  tendencia  a  alardear  de  los
éxitos de uno, especialmente en comparación con los demás. El
orgullo puede ser muy dañino, especialmente en el contexto
cristiano, donde se nos llama a amar y servir a los demás en
lugar de buscar nuestra propia gloria.
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En su carta a los Filipenses, Pablo aborda este problema al
animar  a  los  creyentes  a  "considerar  a  los  demás  como
superiores a sí mismos" (2:3). En otras palabras, debemos
buscar el bienestar de los demás en lugar de nuestro propio
provecho. Esto no significa que no podamos celebrar nuestros
logros o ser conscientes de nuestras habilidades y dones, sino
que debemos reconocer que todo lo que tenemos proviene de Dios
y que debemos usarlo para servir a los demás.

La  vanagloria  también  puede  llevar  a  la  comparación  y  la
envidia.  Cuando  nos  comparamos  constantemente  con  otros  y
tratamos  de  superarlos,  estamos  adoptando  una  mentalidad
competitiva que va en contra del espíritu de amor y humildad
que se nos llama a seguir. En lugar de medir nuestro éxito o
valía en términos de lo que tenemos o hemos logrado, debemos
recordar que somos valiosos porque somos hijos de Dios.

En cuanto al versículo en sí, Pablo está usando la retórica de
sus críticos, quienes se jactan de sí mismos, para demostrar
que él no se preocupa por tales cosas. Él está diciendo que si
estos cristianos se jactan de sus logros terrenales, entonces
él tiene su propia lista de logros que podría mencionar. Sin
embargo, él decide no hacerlo porque sabe que eso no es lo que
realmente importa.

En última instancia, este versículo nos llama a una vida de
humildad y servicio a los demás, en la que no buscamos nuestra
propia gloria sino que vivimos para honrar a Dios y amar a los
demás. Podemos encontrar la verdadera alegría y satisfacción
al poner las necesidades de los demás antes que las nuestras y
al  encontrar  nuestra  identidad  en  Cristo  en  lugar  de  en
nuestras posesiones o logros terrenales.

Jactancia  y  Humildad:  Reflexión



Corta para el Corazón
El versículo de 2 Corintios 11:18 nos recuerda que, aunque
puede  parecer  tentador  jactarnos  de  nuestros  logros  y
compararnos con los demás, la verdadera grandeza radica en la
humildad y el servicio. En un mundo donde el reconocimiento
personal y el estatus social son tan valorados, Pablo nos
invita a mirar hacia adentro y a encontrar nuestra identidad
en Cristo. Al hacerlo, no solo liberamos nuestro corazón de la
vanagloria,  sino  que  también  abrimos  la  puerta  a  un  amor
genuino por los demás, donde el verdadero valor se mide no por
lo que tenemos, sino por cuánto estamos dispuestos a dar.

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

Qué  quiere  decir  el  Versículo  18
del capítulo 11 de 2 Corintios en
la Biblia:
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